ARTICULO: SETENTA BALCONES HAY EN ESTA CASA.

Me gusta arrancar y guardar aquellas páginas de los periódicos que traen informaciones interesantes. He recuperado una que tenía archivada desde hace unos meses y que dice “El Ayuntamiento de Logroño, por las nubes”. ¡Vaya por Dios! ¿Qué pasa ahora en esa casa de setenta balcones y ninguna flor que tenemos por Ayuntamiento? Averigüémoslo. Pero, antes de nada vayamos por partes y, para centrarnos un poco en la tarea, veamos primero la etimología de la palabra, luego lo que es un Ayuntamiento y después para lo que vale.
 Como muy bien indica el señor Espasa, etimológicamente hablando, ayuntamiento proviene del verbo ayuntar, es decir, adjuntar, juntar (aunque si ese juntar se refiere a los ediles que lo gobiernan, hay que reconocer que en el nuestro están juntitos pero no revueltos). 
Como ven, encontrar el significado del término ha sido fácil, pero, ¿qué es un Ayuntamiento?, no se preocupen, es fácil también: un Ayuntamiento es una corporación que administra el municipio (además de un acto sexual, sobre el que no profundizo ahora porque estamos en horario infantil). 
Visto lo cual y para dejarlo todo aclarado de forma suficiente, ya sólo hace falta que les explique también para qué vale el Ayuntamiento (¡ay madre!). Y así les diré que, entre otras cosas, un Ayuntamiento vale para que unos pocos cobren los impuestos de unos muchos, y así, reinvirtiendo esos ingresos en gastos municipales, se consiga que la vida en el municipio sea lo más placentera posible. 
Por lo tanto, y a tenor de todo lo anterior, yo les ruego a ustedes que no escatimen y que paguen religiosamente sus impuestos. Piensen que hay muchas cosas en las que los Ayuntamientos tienen que gastar sus dineros, con el único objeto de facilitar aquellos pequeños detalles que hacen más confortable la vida del ciudadano.
Y es que, al Ayuntamiento logroñés por ejemplo, ¿saben ustedes la cantidad de dinero que le cuesta conseguir que todo el mundo recoja la mierda que sus perros van dejando por las aceras? ¿Saben ustedes lo caro que en estas fechas resulta afear las calles poniendo una iluminación geométrica en lugar de navideña? ¿Y controlar que nadie aparque en doble fila de la doble fila? ¿Y lograr que las bicicletas no circulen por las aceras, impidiendo así el paso de los monopatines?  Mucho, mucho dinero cuesta alcanzar todos esos logros que sólo se consiguen gracias: al dinero de nuestros impuestos, al generoso y desprendido trabajo de los políticos administradores de nuestro municipio y al quehacer de nuestros funcionarios. 
Porque, sí, lectores, sí, no despotriquemos por despotricar, en nuestro Ayuntamiento hacen falta funcionarios, ¿y saben por qué?, porque los políticos no saben hacer las cosas (si quiere, cambie usted a los ministros, pero no se le ocurra tocar a los subsecretarios, le decía el presidente saliente al entrante).  
Por lo tanto, y visto lo visto, reconozcamos que algo nos tiene que costar el Ayuntamiento, es normal. Pero, ¿cuánto? Pues miren, les pongo a continuación cuatro cifras que estoy seguro que les tranquilizarán (con “in”) y tengan cuidado cuando las lean, porque yo al hacerlo me he caído de la silla. ¿Saben cuánto nos costaba en 2011 mantener nuestra hermosa casa de setenta balcones y ninguna flor?, no lo busquen, yo se lo digo, 950.219 euros al año. ¿Y saben cuánto nos cuesta post-electoralmente?,  1.452.623 eurazos, lo que es un 53% de incremento. Pero no se escandalicen, sean positivos y piensen que eso sólo significa que, gracias a la formación de nuestro nuevo Ayuntamiento, este año vamos a estar casi el doble de bien de atendidos de lo que estuvimos en el año 2011, ¿o no? Oigan, así está esto y el día 20 de diciembre elecciones y el 22 la Lotería y el 25 Navidad, que este año me imagino que algún edil pedirá que se celebre por lo civil. En resumen, que sí, que ya lo escribió aquel porteño que se llamó Baldomero Fernández, que “Setenta balcones hay en esta casa/ Setenta balcones y ninguna flor/ A sus habitantes, Señor, ¿qué les pasa?..” Eso, eso, don  Baldomero: “A sus habitantes, Señor, ¿qué les pasa?” Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): “Setenta balcones y ninguna flor” de Baldomero Fernández Moreno

